
periódica semanal tre literatura g tre artes» 

De la música como medicina. 

Desde há largo t iempo tiene acreditado 
la esperiencia que la música puede s e r v i r , no 
solo para entretener á las personas de sano 
ju i c io , sino para curar á los que de ól care ­
cen. E n varias obras fraucosas hemos leído 
que la música ha produc ido en muchas casas 
de locos, entro otras en la de D i j o n , m u y 
buenas resultas en los infelices pr ivados do 
la razón; han rocobrado momentos luc idos 
y de ca lma, lo que cuando menos es una 
conquista sobre su deplorable estado, y q u i ­
zá un medio conducente á la completa c u r a ­
ción. E l tratamiento de los locos por medio 
de la música y otros recursos que obren mas 
ó monos directamente en los afectos del a l ­
m a , no ofrecen seguramente nada nuevo. 

Todos cuantos so dedican en bien de la 
humanidad conocen los trabajos del doctor 
Co fe . E n el Diario de conocimientos médico-
prácticos que publicó esto discípulo de G a ­
leno en 1838 , es s ingular y notable el aná­
l i s i s de la obra titnlada La filosofía de la lo­
cura, por M . Daquin , probando que esta 
enfermedad debo ser tratada mas b ien por los 
medios morales que por recursos físicos. 

E n un pasage de la citada obra , en d o n ­
de aconseja que se aplique la música al t r a ­
tamiento filosófico de ciertas afecciones m e n ­

tales, se leen las siguientes palabras: «Por 
i m p r o p i o que parezca m i concierto enmedio 
de un hospi ta l de locos, no por eso l o c o n ­
sidero menos útil, y muchas veces me h a 
acontecido calmar á un furioso rematado, p e ­
netrando en su ce ld i l la y haciéndolo o i r u n 
buen trozo de música.» 

Y qu ien de el lo dudare no tiene mas que 
leer ío que algunos periódicos de M a d r i d re-, 
ürieron con mot ivo de un concierto dado n o 
há mucho en e l hospi ta l do la Magdalena 
por los cantores l lamados montañeses, c o n ­
cierto que so señaló p o r muchas c i r c u n s t a n ­
cias part iculares . 

Durante la ejecución de los trozos d a 
música que so verif icaba en la cap i l la , r e i n a ­
ba la m a y o r calma entro las mugeres d e m e n ­
tes. Todas oscuchuron los acordes con una 
espocie de admiración, cua l si fuesen f a s c i ­
nadas por un invenc ib le e n c u i t o , y so lo 
al final do nn airo m u y rápido se puso á 
bailar una de ellas dentro del recinto en quo 
se h a l l a b a . 

De todas las piezas que se tocaron n i n -
puna produjo un efecto tan sorprendente c o ­
mo la Invocación d la Virgen, música dotada 
de un sentimiento r e l i g i o s o . Conduc idos en 
seguida los cantores del piroiueo al salón r e ­
servado para las locas furiosas, fueron r e c i ­
bidos con gritos y amenazas, acompañados 
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de gruesos proyect i les que arrojaron sobre 
sus cabezas, á «manera de un bombardeo. 
Formáronse, s in embargo, en círculo, y al 
p r i m e r son de sus melodiosas notas , toda 
aquella turba de furiosas tan arrebatadas y . 
alborotadas fué á cobijarse á sus respectivos 
puestos, ¡prestando atento oído después de 
haber recobrado súbitamente la calma que lo 
devolvían aquéllos desconocidos acentos. ¡ C o ­
sa s ingular! apenas cesaron, se refiere que la 
gritería y la zambra volvió á comenzar con 
m a y o r fuerza y v i g o r . 

A l retirarse los artistas, se detuvieron en 
el humbra l de la puerta para dar de nuevo 
p r i n c i p i o á sus simpáticas melodías; y rena­
c ieron la calma y el sosiego, como la vez p r i ­
mera , en aquella confusa y desmesurada r e u ­
nión. 

Véase, pues, como la música que muchos 
m i r a n con desden, y que consideran como 
"un solo pasatiempo de gente oc iosa, puede 
traer grandes bienes al género h u m a n o , c u ­
rando una de sus mas horr ib les enfermeda­
des ; y si á esto se agrega e l gran inf lujo que 
ejerce en la moral de los p u e b l o s , y a suav i ­
zando sus costumbres, y a apartando do la 
senda de los v ic ios á aquel los á quienes hace 
gozar de un nuevo y puro placer que les d i s ­
trac de otros placeres repugnantes, seguro 

•es que las ventajas que la música r e p < r a 
en una nación c iv i l izada son mayores de lo 
que muchos p iensan. 

Proyecto de un puente aereos-
tático entre Calais y Douvres. 

C o m o v iv imos en la época do las grandes 
mejoras mecánicas, y también de los g r a n ­
des proyectos , no hemos estrañudo saber de 

que se ha presentad?, uno á la Academia de 
ciencias do París p i . : ; un tal F e r n a n d o L e m a -
che, para unir p o r un puente aereostático 
nádamenos que la F r a n c i a y la Inglaterra. 
L a cosa no es m o c o de pavo , como se harán 
cargo nuestros l e c tores ; ignoramos s i será ó 
no r e a l i z a b l e , porque no son proyectos c o ­
mo los del m o v i m iento continuo y do la cua ­
dratura del c írculo , que so hal la fuera de la 
esfera de lo pos ib le . L a Academia de ciencias 
ha do dar su fallo acerca de la pos ib i l i dad do 
llevar á cabo I J U enorme p l a n , y s i , a q u e l lo 
fuero favorable no h a y mas que bajar la c a ­
beza ante tan eminente autor idad . 

Para que el lector se formo una idea dol 
proyecto do M r . Lomache , largamente des ­
envuelto p o r su autor, haremos de él el e s -
tracto s iguioulo . Se deberán construir dos 
grandes muros en la costa do cada nación 
para serv i r de punto de a p o y o , de un largo 
entablado. A unas cien varas do distancia de 
la costa, y s igu iendo s iempre do cien en cien 
varas, habrán do colocarse cuatro barcas m u y 
cargadas (so eutiendo flotando sobro el agua) 
á las cuales se alara una doble cadena de h i e r ­
ro do una construcción particular,- un nuevo 
aparejo de estacas mantenidas fijas y do f o r ­
ma eléctrica sostendrán por el aire las o s l r c -
midades :le estas cadenas que estarán fuerte -
mentó aladas á los muros do la costa p o r 
medio de otras de la misma especie. Las p r i ­
meras llegarán á sur el punto de a p o y o do 
este puente, sobre el cual se propone esta­
blecer el autor un camino enre jado , que s e r ­
virá para e l tránsito de los pasageros de una 
á otra nación. 

P o r esta l igera descripción se harán cargo 
nuestros lectores quo también en Franc ia h a y 
proyect istas parecidos á Arespacochaga, que 
publicó un proyecto de camino subterráneo 



desdo Inglaterra á E s p - a a . Dios corone los 
esfuerzos de uno y o t r o / - asi co.no los do su 
amigo Montomayor , para que podamos a l c a n ­
zar en nuestro tiorapo estos estupendos des ­
cubrimientos , que nos dejarán á todos con 
tanta boca abierta, y no faltará incrédulo á 
quien so lo quedará cerrada , temeroso de 
vo lver á hablar en contra de tan magníficos y 
soberbios proyectos . 

Paralelo entre el conde de V i -
II a i n e d i a n a y don Francisco 
de Quevcdo. 

Mientras fué ministro del r ey F e l i p e - I V 
de España don (¡aspar María de G u z m a n , con­
de duque de Ol ivares , ex ist ieron dos poetas 
do sangre i lustre, de claro ingenio , do gran 
doctr ina, amadores del bjen público on su p a ­
t r i a , parciales do las opiniones de l ibertad p o ­
lítica, enemigos de los privados que cercaban 
á aquel monarca, autores de punzantes sáti • 
ras contra los desordenes cortesanos, y v í c ­
timas de las iras y venganzas del poder do 
Un orgulloso val ido . 

L o s nonibros do ostns dos ingenios espa­
ñoles fueron don Juan do Tassis , conde do 
V i l l a m c d i a n a , y don Francisco Gómez do 
Quevedo y Vi l l egas , soñor do la T o r r e do 
Juan A b a d . 

Gran semejanza hay en las vidas, en los 
escritos, on las doctrinas y en las aficiones 
do ambos poetas. 

U n o y otro desempeñaron cargos i m p o r 
tantes. Vi l lamodiana fué embajador de F e l i ­
pe III en Inglaterra, cerca de la persona del 
r e y Jacobo: Quevedo : secretario de l duque 
de Osuna, v i r rey de Ñapóles por la coroi ia 
de España. 

Vi l lamcdiana escribió J a comedia de la 
Gloria de Nií/nen, para que se representase 
en Aranjuez á presencia de la corte de F e ­
lipe I V . 

Quevedo compuso con don Anton io U u r -

tado de Mendoza otra, cuyo título era Quien 
mas miente medra mas, fiesta representada 
en el palacio del Buen R e t i r o . 

V i l l amcd iana lamentaba do esta suerte , en 
un soneto, la destrucción desdichada de l a 
antigua R o m a , terror del mundo : 

Estas de admiración re l iquias dinas 
tumbas, anfiteatros, col iseos , 
del t iempo son magníficos trofeos, 
imperia les y a pompas , h o y ruinas . 

Quevedo al mismo asunto decia con voz 
no menos las t imosa : 

«Buscas á R o m a en R o m a ¡oh peregr ino ! 
y á R o m a misma en R o m a no la hal las : 
ruinas son las que ayer eran mural las , 
y tumba de sí p r o p i o e l Avenl ino . » 

V i l lamodiana fué infe l iz en casi todas sus 
poesías serias p o r lo afectado del lenguage. . 
( juevedo on voz de una vana hinchazón, a d o r ­
naba su estilo grava con las alas da la g r a n ­
d i locuenc ia . 

V i l l amed iana on las poesías festivas no 
so apartaba del camino de la senc i l l ez , y e l 
mismo donaire le dirigía la p l u m a . Qnevedo 
era mas conceptuoso y afectado en los v e r ­
sos do osto género. 

V i l l a m o d i a n a escribía s iempre sus sátiras 
contra determinadas personas ; y Quevedo 
casi s iempre contra las cosas. 

U n a sátira ocasionó la muerte de V i l l a -
mediana: otra sátira la reclusión de Q u o v c d o . 

V i l l a m c d i a n a fué preso en vida de F e l i p e 
I I I , sacado do M a d r i d p o r orden del r ey y 
puesto cu l ibertad á tres leguas do l a corte , 
con amenaza de pagar con la v ida s i osaba 
vo lver atrás, y si escogía para lugar de su 
destierro c iudad donde hubiese audienc ia . 
T a l castigo dio F e l i p e III á las sátiras es ­
critas por V i l l a m c d i a n a contra los m i n i s t r o s 
y consejeros. 

Quevedo , on vida de F e l i p e I V fué preso 
también, y sacado de M a d r i d por componer 
sátiras contra la c o r l e . 

V i l l a m e d i a n a , levantado e l dest ierro des ­
pués de la muerte de F e l i p a III , tornó á M a ­
d r i d , y on esta v i l l a murió al agudo h i e r r o 
de uh asesino, en venganza de sus c o m p o s i ­
c iones festinas escritas contra e l mal g o b i e r ­
no y contra la tiranía de una sangrienta y 
codiciosa p r i v a n z a . 

Quevedo, preso en San Marcos de León , 
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con g r i l l o s on los pies y encerrado en un 
húmedo y estrecho calabozo, adquirió la en­
fermedad que, cuando so vio l ibre y pudo 
turnar á la cor le , lo arrastró á la tumba. 

Vi l lamediana fué la pr imera víctima i n ­
molada por el ofendido orgul lo del c onde -
duque de O l i v a r e s : Quevedo fué una do las 
segundas. 

V i l l amed iana dio pasos, siendo embajador 
de España en Inglaterra, para quo volviese á 
su pa i r ia , muerto y a Fe l ipe II, el desventura­
do A n t o n i o Pérez. 

Quevedo en una décima mostró su i n d i g ­
nación contra el poder quo habia cortado e l 
h i l o de la vida á don Juan de T a s s i s , conde 
de V i l l a m c d i a n a . A s i ambos ingenios l l o r a -
han los estragos ocasionados al mundo p o r la 
triunfante tiranía de su s ig lo . 

V i l lamediana so vio indirectamente aco ­
met ido .por Lope do Vega en el pró logo de 
una comedia , dedicada á don Pedro V e r g e l , 
alguaci l de corte , persona á quien el conde 
habia d i r ig ido muchísimas y deshonrosas sá­
t i ras . 

A Quevedo aconteció lo mismo con F r a y 
D iego de Nisono , autor de un sermón pane­
gírico, pronunciado en las exequias del don 
Juan Pérez de M o n l a l v a n , poeta contra quien 
don Franc i s co habia escrito el festivo j u g u e ­
te l lamado La Perinola. 

V i l l a m e d i a n a , hombro docto en las a n t i ­
guas historias do Grec ia y R o m a , amaba las 
máximas do l ibertad política. Lamentando los 
males de las naciones docia que todos p u d i e ­
ran tener remedio 

no queriendo el r e y ser Dios 
n i los ministros sor royes . 

Q u e v e d o , también docto en las historias 
griega y latina era igualmente amador do la 
l ibertad c i v i l . Creo que el autor do / , « vida 
de Marco Busto mas tenia de republ icano que 
de monárquico. 

A m b o s ingenios no eran para haber n a c i ­
do en un s ig lo en que tan esclavo se hallaba 
el pensamiento , así por el r igor del santo o f i ­
c io , como p o r el poder do los monarcas y de 
sus pr ivados . 

D o n Juan do Tassis , conde de V i l l a m e d i a ­
n a , esperitncnló las pr imeras iras de la ofen­
dida colera del conde duque de Ol ivares , cuan ­
do este acababa de pasar los umbrales del v a ­
l i m i e n t o , cuando recientemente habia dejado 

en las sienes do F e l i p i I V la corona do E s p a ­
ña y habia atraído j j -ra sí todo el poder do 
la d ign idad real , cuando estaba ciego con la 
mudanza de su for tuna , y cuundo imaginaba 
que no podía exist ir cosa en la t ierra capaz 
de contrastar á su alvedrío. 

D o n F . G . do Quodedo también e s p e r i -
mentó los mismos rigores dol orgul lo do un 
pr ivado ; pero al cabo pudo contemplar c o m o 
la fortuna causada de favorecer al c o n d e - d u ­
que de (d ivares , lo despeñaba do la cumbro 
del val imiento para verlo en brazos do la t r i s ­
teza vengadora do los insultos que á su patr ia 
habia ocasionado el poderío de un hombpe. 

L a histor ia l iteraria de España tiene quo 
refer ir al l legar á los t iempos do F e l i p e I V , 
los nombres de dos ingenios i lustres . 

L a histor ia política del mismo reinado 
s iempre debo l l orar á dos víctimas amantes 
de la l ibertad c i v i l inmoladas por las iras do 
la tiranía. 

S i el pensamiento español y s i la h u m a ­
nidad preguntan á la h is tor ia los nombres do 
tales ingenios y de tales víctimas, la fama les 
responderá que fueron el cundo do V i l l a m e ­
diana y don Franc isco de Q u e v e d o . 

A D O L F O D S C A S T R O . 

T E 1 T U O p i m c u v v i i -

E n el martes último d io término á sus t a ­
rcas en esto col iseo la compañía dramática, 
para dejar el s it io á la lírica, que tan gratos 
recuerdos dejó en la anterior temporada. T i ­
no tuvo la empresa en la elección de las f u n ­
ciones (jue habian de serv ir de despedida de 
la compañía de verso , y m u y complac ido d e ­
ja por el lo al público. Pusiéronse con esto 
objeto en escena el drama titulado Doña Cen­
cía , magnifica producción del d ist inguido 
Har lzcrabusch , la l inda comedia del i lustrado 
poeta señor de F l o r e s Arenas Payarse deles, 
terior y La Calumnia, una de las mejores 
obra» del célebre S c r i b e . 



N o son nuovas en C-ídiz estas tres d i s t i n ­
guidas producciones.- Hái'lse ojecutado y a en 
repelidas ocasiones y s iempre con m u y buen 
éxito, lo cual nos escusa hacer el análisis de 
cada una de ollas, trabajo que exigiría dos ó 
tres largos artículos,- limitémonos, pues, á de ­
cir dos palabras acerca do la ejecución. 

E n las dos últimas veces quo hemos visto 
Doña Mencía, escedióso á sí misma la señora 
Va lero en el desempeño del p r i n c i p a l p a p e l . 
S i empre nos ha agradado en e l género trági­
co , pero nunca se ha mostrado tan subl imo 
como en las terribles escenas del acto tercero 
que pasan en el c o n v e n t o , especialmente 
cuando pinta los tormentos quo sufrían las 
víctimas de el tan sanguinario tr ibunal do l a 
inquisición, y aquellos que aguardan á la des ­
venturada Mencía. S u fatigosa v o z , sus ges­
tos, sus contracciones, sus ademanes, espro-
saban do una manera admirable el do l o r quo 
angustiaba á aquella desgraciada muger . M a s 
do una vez arrancó lágrimas á muchos de los 
espectadores. Hubo momentos en que nos 
olvidábamos del sitio dondo estábamos y se nos 
figuraba ver á la misma doña M o n d a sufrien­
do terribles angustias; tal y tan grande os la 
fuerza do la ilusión quo un actor bien p o s o i -
do produco en el ánimo del espectador. E n 
la pr imera representación de l drama estuvo 
m u y feliz el señor (hierra y compartió justa­
mente los aplausos con la señora V a l e r o . P o ­
ro en la segunda pareció generalmente m u y 
l ib io en el desempeño do su p a p e l , y p o r 
esto fueron solo d ir ig idos los bravos y p a l ­
madas á la dist inguida actr iz , la cual fué l l a ­
mada á la escena á la conclusión de l drama. 
A u n cuando el papel de Inés es super ior á 
las fuerzas do la señora Montes ino , s in e m ­
bargo lo ejecutó mucho mejor de lo que 
era de esperar de una joven novic ia todavía 

en la profesión quo ha abrazado. D i j o bas ­
tante regularmente las m u y difíciles y s e n t i ­
das quint i l las del acto tercero. L o s demás 
actores h i c i e ron cuanto p u d i e r o n p o r l l enar 
sus papeles, poro hacían un gran contrasto 
con la señora V a l e r o , especialmente e l bar ­
ba interinó, quo tiene la desgracia de e q u i ­
vocarse con frecuencia y de no comprender 
nada de lo que hace. 

P o r mas ensayado que estaba este pobre 
actor en la comedia de l señor F l o r e s , quitó 
una parte de l m u y buen efecto que s iompro 
produce la escena del tres i l lo , por no entrar á 
t iempo y con viveza en la parte quo le c o r ­
responde del graciosísimo co loquio tenido 
entre los tres jugadores y los dos amantes 
de la pretendida R o s a . L a señora V a l e r o y 
e l señor Guerra comprendieron y e jecutaron 
perfectamente sus respectivos papeles ; u n 
poco exageró el suyo e l señor Ibañez, s i n 
embargo agradó. Nada hubo que pedir á l a 
señora C r u z ; alcanzó merecidos aplausos . 
L o s muchos y cultos chistes que e l señor 
F l o r e s pono on boca do la discreta tia do 
Ros i ta , h i c i o ron á menudo cscitar la h i l a r i d a d 
dol público, qu ien llamó á aquel á la escena 
concluida quo fué la representación do la c o ­
media . 

H u b i e r a interpretado el señor Guerra b a s ­
tante b ien ol p a p e l do S i r R o b e r t o en l a 
Calumnia, si no hubiese manoteado tanto d u ­
rante los pr imeros diálogos quo tiene en e l 
segundo acto, y a con su cuñado el banquero , 
y a con S i r B r i g h t o n : p o r l o demás no h a y 
duda que dice generalmente con i n t e l i g e n c i a , 
y que tiene momentos m u y fel ices ; en o b s e ­
quio de estas y otras buenas dotes es jnsto 
d ispensar lo algunos de sus lunares , que m e ­
nos se advierten cuando desempeña partes 
trágicas que cuando ejecuta papeles cómicos . 



S i n embargo, no le negaremos quo estuvo 
m u y feliz en Quiero ser cómico, y aposar 
de lo disgustado que estaba una gran parte 
de! público por la tibieza que había m a n i ­
festado en el pape l de Gonza lo en la Doña 
Mencia, no pudo menos de hacerle just ic ia 
aplaudiendo en diversas ocasiones, y l laman 
dolé á la escena terminada la chistóla p ieza 

Polka indecente. 

De la indecente po lka que ahora se acos­
tumbra á bailar Cn los salones do l a e l egan ­
c ia , ha hecho el señor R u i z en e l , teatro do 
Variedades de M a d r i d una graciosa p a r o d i a , 
que ha l lamado muchísimo la atención en l a 
corte . 

E l señor don E u g e n i o de O c h o a , en La 
España del último d o m i n g o , se espresa asi 
acerca del baile inventado p o r el señor R u i z , 
en burla de la po lka indecente quo ahora se 

acostumbra á bailar en las sociedades que se 
l l aman cultas y dd;>;¿ucn tono. D ice así el 
fol let inista do La España: 

•Pocas veces hemos oído aplausos mas es­
trepitosos , n i visto á un público reírse c o n 
mas ganas, quo duranto la famosa polka i n ­
ventada y bailada por el señor R u i z , entro una 
y otra comodia . Aconsejamos al que no la 
h a y a visto quo vaya a ver la . A q u e l l o no so 
puede m e j o r a r ; es la burla mas graciosa y 
mas fe l iz y mas implacable dol indocenlo y 
ridículo bailo que h o y so estila eu las m e j o ­
res sociedades, en comparación dol cual , e l 
canean de los estudiantes y las loretas d a 
París, es un gravo minuct , una p u d i b u n d a 
gavota. E l señor R u i z ha tenido una e s c c l e n -
te idoa en poner de relievo con indec ib le d o ­
naire la enormidad de esc bai le , ó mas b i e n , 
del modo enorme do practicarle que han adop ­
tado unánimes en M a d r i d y no sabemos s i 
también eu las provinc ias (que es m u y p r o ­
bable) 

po l l os y gal los , tigres y leones, 
y con el que tan benévolamente so con forman 
nuestras damas, y también, proh pudor, sus 
padres y sus maridos. ¡Padres y maridos , i d 
á ver bailar la polka on Variedades y e n ­
mendaos ! . . » 

• I N S C R I P C I O N m o r a l hallada en Porsépol ¡s, escrita en mármol y traducida del pors; 
l i teralmente por N . N . en el añu Je 1750 . 

Digas. Sabes. J Dice. Sabe. Dice. Sabe. 

Hagas. Puedes. Hace. Puede. Hace. No puede. 

Creas. Dicen. Cree. Oye. Creé. Es. 

Juzgues. Ves. Juzga. Vé. Juzga. Puede ser. 

Gastes. Tienes. Gasta. Tiene. Gasta. Tiene. 

N o T o d o lo qne Porque id que T o d o lo que Muchas veces 

| 

L o que no 

1 
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U n cscelen;£ marido. 

E n El Clarín leemos: 

T A N T O M E J O R Y T A N T O P E O R . 

Saludo de dos amigos al encontrarse después 

de una larga ausencia. 

— ¿ C ó m o estás?—No m u y L i e n . — T a n t o peor . 
¿Qué has h e c h o ? — M e casé .—Tanto m e j o r . 
— E s e tanto mejor no debe ser, 
Pues me tocó un demonio p o r mugor . 
— T a n t o peor .—También m u y m a l lo apl icas . 
Que al fin ora mugor de las mas r i cas . 
— T a n t o m e j o r . — T a n t o peor te advierto , 
Pues ganado compré que so me ha muorto . 
— T a n t o p e o r . — T a m p o c o es voz cabal , 
Que aumenté con las pieles el caudal . 
— T a n t o m e j o r . — N o , amigo ; esa no pasa, 
Quo el fuego consumió dinero y casa. 
— T a n t o p e o r . — T a n t o mejor me encuentro, 
Pues ardió mi muger , que estaba dentro . 

i t t i s e d á n c a . 

U N O S T A N T O Y O T R O S T A N P O C O . — L a casa 

de Ro t s ch i ld tiene pendientes ahora las s i ­
guientes proposic iones do empréstitos que d i ­
versas potencias necesitan contraer para c u ­
br i r sus gastos es l raord iuar ios : 

50 mi l lones do thalors para P r u s i a . 
75 mi l lonos de florines para A u s t r i a . 
10 mil lones do florines para e l banco de 

.Viena. 
80 mil lones de francos para e l Mi lanesa -

do y la L o m b a r d i a . 
50 mi l lones de francos para Sa j on ia . 
60 mi l lones do francos para Dinamarca . 
2 0 mi l lones de francos para G r e c i a . 

50 mi l lones do francos para Bavíora. 
50 mi l lones do francos para W u r t e m b e r g . 
SO mi l lones de francos para Hannover . 
100 mi l lones de rublos para P r u s i a . 
Agregúese á estas cantidades la segunda 

parto de l empréstito romano que debe n e g o -
ciarso y emitirse próximamente. 

Lástima dá ver el pobre y misoreble es ta ­
do do esta famil ia . E s preciso darle una l i ­
mosna para que no se muera do h a m b r e . . i 
lo que seria una desgracia i r remediab le . 

P R E V E N C I O N E S S A L U D A B L E S . — E l Sun de 

Londres del dia 7 contiene las siguientes n o ­
ticias, que trascribimos á continuación para 
conocimiento de los que v a y a n á la capital de 
Inglaterra á visitar la gran esposic ion de l a 
industr ia . 

A lgunos representantes de las potencias 
estrangoras han invitado á aquel los de sus 
compatriotas que piensan visitar la espos i c ion 
do L o n d r e s , á que se provean de camas y 
alojamientos fuera del humo y del ru ido do 
Lóndros, en las agradables y saludables a l -
doas de las ori l las del Támosis, outre las c u a ­
les hay varias que ofrecen los medios de r e ­
c ib i r á los estrangeros con desembolsos m u y 
modorados. T o d o s los días podrán dis frutar 
los viageros do la feracidad y frescura de l o s 
paisos ingleses, descansando asi del ru ido y 
mov imiento do L o n d r e s . 

Gracias á la perfección do los medios dp 
transporte, estas residencias están en c ierto 
modo mas próximas do Lóudres que c iertos 
barrios de esta misma capital . E l camino de 
h ierro S o u t h U e s t e m , con su estación c e n ­
tral del puente de W a r t e l o o , los buques de 
vapor y los ómnibus ofrecen facilidades de l o ­
comoc ión á cada instante. N o habrá n o c e s i -
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dad de privarso de las diversiones nocturnas 
de L o n d r e s , aunque no se resida en el r e ­
c into de esta ciudad. L o s trenes de los tea­
t r os tienen un servicio á media noche en e l 
verano : los ómnibns c i r cu lan también muy 
tardo. U n bi l lete de un mes para R i c m o n d 
cuesta menos do dos libras esterlinas, l is to 
gasto es bien insignificante, si se consideran 
Ja economía y las ventajas bajo el punto de 
vasta de la salubridad de no habitar en e l 
mismo L o n d r e s . 

Var ios fondistas de L o n d r e s , que abundan 
en las mismas ideas que acabamos do e m i t i r , 
están y a buscando y alquilando casas en las 
aldeas inmediatas á L o n d r e s , con el objeto do 
tener dos cuerdas en sus arcos cuando a f l u ­
y a la mul t i tud de viageros. 

V A P O R M O N S T R U O . — E s c r i b e n déla Habana 
á nn poriódico :—Colosales vapores han surca ­
do las aguas de nuestras radas; nuestros c o m ­
patriotas han tenido ocasión de ver y aun v i -
sitar mas do uno de esos monstruos mar inos , 
cuyo p r i m e r impulso fué a tr ibu ido hasta es­
tos últimos t iempos al español: pero todos es ­
tos portentos de la industria humana son e s ­
quifes endebles y despreciables en c o m p a r a ­
ción da la creación norte-americana el Oliio, 
leviatau de ios buques de vapor americanos. 
E n presencia de este monstruo acuático, r e -
ctiérdanse aquellos poéticos versículos del l i ­
b ro de Jol»: 

«Su estornudo es resplandor de fuego y 
sus ojos como los párpados do la A u r o r a . 

«De su boca salen lámparas como teas do 
fuego encendidas. 

j «De sus narices salo h u m o , como de una 
h o l l a encendida é hírviente. 

«Su aliento hace arder carbones. 
«En su cuello mora la fortaleza y delante 

de él vá el terror . 
«Haco herv ir como una ho l la el fondo del 

m a r , y le pone como cuando hierven loa u n ­
güentos. 

«Detrás de él luce Ja s e n d a , y vése e l 
abismo como l leno de canas. 

«No hay sobro la«ñerra poder que so le 
comparo , pues fué h4 ;¿ho para que uo t e m i e ­
se a ninguno.» 

E s t o soberbio b u q u e , construido pura 
transportar á Cal i fornia los buscadores del o ro , 
acaba do l legar á la Habana. T iono u n a c a ­
pacidad de 3 ,000 toneladas, dos maquinas d a 
la fuerza de 1,000 caballos cada una, y a l o j a ­
miento como para G00 viageros. 

F e l i z ol armador do N u e v a - Y o r k que tuvo 
la audacia de lanzar al mar osle buque c o to -
sal . E l éxito que ha tenido la empresa ha c a u -
s ibo la envidia de mas de un especulador, qua 
se lamenta de no haber tenido el mismo p e n ­
samiento y el mismo valor . V e r d a d es que su 
dueño ha invert ido en la obra una suma du 
dos mi l lones de l ibras esterl inas, poro en c u a ­
tro viages que ha hecho el buque l leva g a n a ­
das 1 ,200 ,000 . C o n algunos viages mas el c a ­
pital volverá á entrar en caja, y cada año of 
leviatan do los mares dará una pingüe cosecha 
de pesos duros á su dueño. S i u sumerg i rse 
en las fangosas aguas del Sacramento , el a r ­
mador recogerá abundante metal , y lo q u o 
es mas, acuñado y a . ¡Tan cierto es que las 
grandes empresas producen casi s iemqre g r a n ­
des resultados! L a pobreza no engendra mas 
que pobreza . 

G A S T R O N O M Í A I N G L E S A . — E n la G r a n B r e ­
taña comen pavos como nosotros garbanzos. 
Para las fiestas do Navidad que acaban de 
pasar ha sal ido de Ca la i s , B o u l o g n e , G r a v e -
íines y Dunkerque para Londres una cantidad 
de aves quo parece fabulosa. So lo de pavos 
so calcuüa so han llevado á aquella colosal 
c iudad miar. 225 toneladas, ó un peso do 
2 2 5 . 0 0 0 k i l o g r a m o s . Calculando que cada p a ­
vo pese solo í k i logramos (8 l ibras y p i co ) , 
componen las dichas toneladas un total do 
o í ' . 250 pavos, que á 5 francos uno con ot to 
importan la insignif icante suma de 2 8 1 . 2 5 0 
francos. 

I M P R E N T A D E D . F R A N C I S C O P A N T O J A , 
calle de ta Aduana, n.° 2 0 . 


